
 

Rastrillo soli- dario de 

 

 
 

Cortes de tráfi-
co y acompañamiento de la Policía Local con 
motivo del desfile procesional por las calles de 
nuestro barrio, conforme al siguiente recorrido: Salida del 
Templo, subir por la Avda. Villamayor hasta la Avda. de Portu-
gal siguiendo hasta la Avenida de Italia, entrar en la calle Fray 
Luis de Granada hasta llegar a la Plaza del Oeste, girar a la 
derecha en León Felipe y ahí subir por Palacio Valdés hasta 
llegar a la Avda. Villamayor y continuar hasta el Templo Pa-
rroquial  

  

 Las andas de la carroza serán portadas por voluntarios 
que participen en la procesión, atentos a las normas de quie-
nes dirigen el paso.  

 Ya pueden comenzar a inscribirse para 
la confirmación y la primera comunión del 
próximo curso. Para la primera comunión, 
solo necesitan inscribirse los que comien-
zan el primer año. La inscripción se hace en 
el despacho parroquial. 

 

  

TODOS LOS DÍAS 
 Rezo del rosario y novena breve: 12,00 h. 
 Rezo del rosario: 19,30 h. 
 Eucaristía y predicación: 20,00 h. 

ACTOS ESPECIALES 
 Lunes 22: Celebración penitencial: 12,00 h. 
 Miércoles 24: Unción en la eucaristía de 12:00 h. 
 Jueves 25: Ofrenda floral. 
 Viernes 26: Confirmaciones. 
DIA 27: FIESTA DEL PERPETUO SOCORRO 

 EUCARISTÍAS: Mañana: 12,30 h. Tarde: 20,00 h. 
 SOLEMNE PROCESIÓN: por las calles del barrio. 
PREDICADOR: P. Carlos A. Diego Gutiérrez. 

 

El domingo 28 de junio es el último  

domingo con horario de invierno.   

Comienza el horario de verano 



 
 

 Practicar el testimonio humano y cris-
tiano no siempre es reconocido y aprecia-
do. Igualmente, practicar la fidelidad no 
siempre es valorado y estimado; al contra-
rio, a veces es causa de incomprensión, 
marginación, burla y hasta persecución. El 

profeta Jeremías lo sufrió personalmente; el texto bíblico 
de hoy lo recoge; pero también expresa que Dios le inspiró 
reflexión, equilibrio, resistencia, protección… 
 La experiencia atestigua que quien cuida la fidelidad 
encuentra dificultades. Nacemos y crecemos en ambien-
tes viciados que dañan y pueden corromper; menos mal 
que también vemos buenos ejemplos; y esto nos salva y 
anima. El ejemplo valiente y hasta heroico de personas 
estimula mucho para ser testigos de una vida limpia y del 
Evangelio salvador. 
 Situados en estos contextos existenciales, hoy resue-
na una exhortación alentadora y convincente de Jesús: 
“No tengáis miedo”. Porque lo que Dios siembra y arraiga 
en el alma, es muy difícil de arrancar. Dios inyecta tanta 
confianza e infunde tanto ánimo que ningún miedo nos 
puede paralizar. 
 El testimonio es el valor sobresaliente que está de 
fondo en la liturgia de hoy. Para incentivo de todos hemos 
de reconocer que en nuestra sociedad hay también mu-
chas personas buenas que inducen a vivir con honestidad. 
El mundo no podría subsistir humanamente sin testigos y 
profetas que encarnen la verdad, la responsabilidad, la 
esperanza… Estos son referencias vivas de la dignidad y 
la calidad humana. 
 Mantener el testimonio es una muestra extraordinaria 
de personalidad. Y cuando se logra, a pesar de los peli-
gros y las zancadillas que se sufren, el testimonio es de 
mayor significación y atractivo. 
 Jesús nos alienta a ser testigos a pesar de lo que so-
brevenga. Revestirse de fortaleza y de coraje es condición 
básica para ser cristianos comprometidos. Salgamos a la 
calle convencidos del valor del testimonio. Jesús acompa-
ña siempre asegurando inspiración, aliento, energía, de-
terminación…  

 Octavio Hidalgo 

 Lectura del libro de Jeremías 20, 10-13  
Dijo Jeremías: “Oía la acusación 

de la gente: “Pavor-en-torno, dela-
tadlo, vamos a delatarlo”. Mis ami-
gos acechaban mi traspié: “A ver si, 
engañado, lo sometemos y pode-
mos vengarnos de él”. Pero el Se-
ñor es mi fuerte defensor: me persi-
guen, pero tropiezan impotentes. 
Acabarán avergonzados de su fra-
caso, con sonrojo eterno que no se 
olvidará. Señor del universo, que 
examinas al honrado y sondeas las 

entrañas y el corazón, ¡que yo vea tu venganza sobre ellos, 
pues te he encomendado mi causa! Cantad al Señor, alabad 
al Señor, que libera la vida del pobre de las manos de gente 
perversa”. Palabra de Dios. 
 

 Salmo responsorial 68, 8-10. 14 y 17. 33-35 
 

  R.- Señor, que me escuche tu gran bondad.  
 

 Por ti he aguantado afrentas,  
la vergüenza cubrió mi rostro.  
Soy un extraño para mis hermanos,  
un extranjero para los hijos de mi madre.  
Porque me devora el celo de tu templo,  
y las afrentas con que te afrentan caen sobre mí. R.-  
 

 Pero mi oración se dirige a ti,  
Señor, el día de tu favor;  
que me escuche tu gran bondad,  
que tu fidelidad me ayude.  
Respóndeme, Señor, con la bondad de tu gracia;  
por tu gran compasión, vuélvete hacia mí. R.-  
 

 Miradlo, los humildes, y alegraos;  
buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón.  
Que el Señor escucha a sus pobres,  
no desprecia a sus cautivos.  
Alábenlo el cielo y la tierra,  
las aguas y cuanto bulle en ellas. R.-  

  

 San Pablo a los Romanos 5, 12-15 
 Hermanos: Lo mismo que por un hombre entró el pecado 
en el mundo, y por el pecado la muerte, y así la muerte se 
propagó a todos los hombres, porque todos pecaron… Pues, 
hasta que llegó la ley había pecado en el mundo, pero el 
pecado no se imputaba porque no había ley. Pese a todo, la 
muerte reinó desde Adán hasta Moisés, incluso sobre los 
que no habían pecado con una transgresión como la de 
Adán, que era figura del que tenía que venir. Sin embargo, 
no hay proporción entre el delito y el don: si por el delito de 
uno solo murieron todos, con mayor razón la gracia de Dios 
y el don otorgado en virtud de un hombre, Jesucristo, se han 
desbordado sobre todos. Palabra de Dios. 
 

 Aleluya, aleluya, aleluya  
El Espíritu de la verdad dará testimonio de mí  
-dice el Señor- y vosotros daréis testimonio. 

 
 
 
 

 
 
 
 
 

Evangelio según san Mateo 10, 26-33 
 En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: “No tengáis 
miedo a los hombres, porque nada hay encubierto, que no 
llegue a descubrirse; ni nada hay escondido, que no llegue a 
saberse. Lo que os digo en la oscuridad, decidlo a la luz, y lo 
que os digo al oído, pregonadlo desde la azotea. No tengáis 
miedo a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el 
alma. No; temed al que puede llevar a la perdición alma y 
cuerpo en la “gehenna”. ¿No se venden un par de gorriones 
por un céntimo? Y, sin embargo, ni uno solo cae al suelo sin 
que lo disponga vuestro Padre. Pues vosotros hasta los ca-
bellos de la cabeza tenéis contados. Por eso, no tengáis 
miedo: valéis más vosotros que muchos gorriones. A quien 
se declare por mí ante los hombres, yo también me declara-
ré por él ante mi Padre que está en los cielos. Y si uno me 
niega ante los hombres, yo también lo negaré ante mi Padre 
que está en los cielos”. Palabra del Señor. 

Cáritas: 1.040 €. 
 


